
La brutal y casi olvidada
&quot;era de los
linchamientos&quot; de negros
en Estados Unidos

Luther Holbert, un ciudadano afroestadounidense, fue linchado en la localidad de Doddsville (Mississippi)
por una multitud que le acusaba de matar a un hacendado blanco. Era el año 1904 y Estados Unidos
vivía en plena segregación racial.

Holbert estaba junto a una mujer que se cree era su esposa. Ambos fueron atados a un árbol y obligados
a extender sus manos mientras les iban cortando uno a uno los dedos que iban distribuyendo entre la
muchedumbre como una suerte de souvenirs.

Luego les cercenaron las orejas, les golpearon y usaron un sacacorchos grande para abrir agujeros en
sus cuerpos, sacando grandes trozos de carne. Finalmente fueron lanzados en una hoguera donde
murieron quemados.



Mientras eran torturados y asesinados, la multitud de hombres, mujeres y hasta niños blancos que
presenciaron su linchamiento comían huevos rellenos y tomaban limonada y whisky con la misma actitud
relajada de quien asiste a un paseo campestre.

Más de 4.400 afroestadounidenses fueron linchados en Estados Unidos entre 1877 y 1950, según
documentó la Iniciativa para una Justicia Igualitaria (EJI, por sus siglas en inglés).

Esta organización no gubernamental con sede en Alabama realizó un estudio llamado "Linchamientos en
Estados Unidos: confrontando el terror racial", en el que hallaron unos 800 casos de muertes de este tipo
que no habían sido registradas hasta ahora.

La investigación se centró en 12 estados del sur de Estados Unidos y se enfocó en aquellos casos
ejecutados con impunidad, con frecuencia en lugares públicos y a plena luz del día, en comunidades
donde existía un sistema de justicia que funcionaba bien, al menos para los blancos.

Así marcó diferencias con los linchamientos que ocurrían en lugares sin ley, o los que afectaban a otras
minorías como la asiática o la comunidad de estadounidenses de origen mexicano.

Se trata de un fenómeno de la historia de Estados Unidos sobre el cual poco se habla, pero que a partir
del próximo 26 de abril será recordado con la inauguración del Monumento Nacional por la Paz y la
Justicia en Montgomery (Alabama).

Trágico espectáculo

Muertes como la de Holbert no eran extrañas durante lo que los historiadores han llamado "la era de los
linchamientos", que se extendió hasta mediados del siglo XX, pero que tuvo su apogeo entre 1890 y
1930, según explica Stewart Tolnay, profesor emérito de Sociología en la Universidad de Washington, a
BBC Mundo.

En algunos casos, incluso se llegaban a publicar notas en los periódicos anunciando y convocando a las
masas a participar.

"3.000 (personas) quemarán a un negro", rezaba en junio de 1919 un titular del New Orleans State;
"John Hartfield será linchado por una muchedumbre de Ellisville a las 5 de la tarde de hoy", se leía en un
ejemplar del Daily News de Jackson (Mississippi), de la misma época.

"Los casos en los que los linchamientos eran anunciados en los periódicos son unos pocos, aunque
implicaron algunos de los sucesos espantosos con las mayores multitudes. Más frecuentes eran los
casos en los que masas pequeñas detenían y linchaban a alguien a quien señalaban de haber
presuntamente cometido algún tipo de delito", indica Tolnay, quien ha publicado dos libros y numerosos
artículos académicos sobre el tema.

"La mayor parte no eran los linchamientos-espectáculo sino más bien eran cosas rutinarias y
silenciosas", agrega.

El hecho de que estas muertes pudieran ser anunciadas en la prensa con anticipación demuestra que no
se trataba de acciones impulsivas ejecutadas por una turba enardecida. Pese a ello era muy raro que los
linchadores fueran enjuiciados.

Desiguales ante la muerte

Aunque los ciudadanos blancos también fueron objeto de linchamientos, las muertes de
afroestadounidenses eran mucho más numerosas. Entre 1882 y 1889, la proporción de víctimas era de 4
negros por cada blanco; entre 1890 y 1900 era de 6 a 1; mientras que a partir de entonces aumentó a 17
a 1.



Tolnay señala que usualmente los blancos que resultaban linchados se encontraban entre los miembros
más marginados de su comunidad y que, en todo caso, no eran objeto de las duras torturas a las que
podían ser sometidos los negros.

Las causas que podían llevar a un linchamiento también variaban de acuerdo con la raza.

Según el estudio del EJI, el 30% de los afroestadounidenses asesinados por las turbas habían sido
acusados de homicidio y 25% por agresión sexual.

"La definición de violación de un negro a una blanca en el Sur era increíblemente amplia y no necesitaba
que se alegara el uso de la fuerza porque las instituciones blancas, las leyes y la mayor parte de los
blancos rechazaban la idea de que una mujer blanca podía o consentiría voluntariamente tener sexo con
un afroestadounidense", señala la EIJ.

Otros centenares de negros perdieron la vida al ser señalados por provocar incendios, por robo o
simplemente por "vagancia", hechos por los que —en caso de ser hallados culpables— un tribunal no les
habría aplicado la pena de muerte.

Pero había acusaciones aún más triviales.

Según recoge el EIJ, el afroestadounidense Jesse Thornton fue linchado en Luverne (Alabama), en 1940,
por referirse a un policía por su nombre sin emplear antes el título de "señor".

Igual suerte corrió en 1916 Jeff Brown en Cedarbluff (Mississippi) por tropezar accidentalmente con una
joven blanca mientras corría para alcanzar el tren, así como el soldado Charles Lewis, en 1918, linchado
en Hickman (Kentucky) por negarse a vaciar sus bolsillos mientras estaba vistiendo su uniforme militar.

"Los blancos nunca eran linchados por las razones triviales por las que mataban a los negros y
usualmente tampoco eran objeto de tortura", señala Tolnay, quien aclara que los casos de violencia
extrema contra las víctimas representaban en torno al 10% del total.

Sociedad de castas

La "era de los linchamientos" tuvo su epicentro en los estados del sur de Estados Unidos y se inició en
las décadas que siguieron al final de la guerra civil y a la declaración formal del fin de la esclavitud,
ocurrida en 1865.

Para los investigadores no se trata de una casualidad.

"Después de la guerra civil hubo unos 4 millones de esclavos negros que se convirtieron en personas
libres y competían en las economías de los estados sureños con los blancos", señala Tolnay.

"Ellos fueron amenazados hasta que quedaron completamente privados de derechos de participación
política en torno al año 1900 y el sur quedó gobernado por el sistema de castas raciales, en el cual había
una línea clara que separaba a la "raza blanca superior" de la "raza negra subordinada".

"Los blancos ricos eran la élite y los blancos pobres usaban el linchamiento para reforzar ese sistema de
castas raciales y reducir las probabilidades de ascenso social de los negros sureños", agrega.

El experto indica que, aunque casi todas las víctimas habían sido acusadas de algún tipo de falta y, en
ocasiones, eran sacados por las turbas de los tribunales o de las cárceles —incluso sin haber sido
juzgados—, esto no era un asunto de justicia popular ante un sistema disfuncional.

"Había un sistema penal perfectamente adecuado que podía hacerse cargo de los delincuentes, fueran
blancos o negros. El linchamiento de los negros tenía un objetivo distinto: enviar un mensaje muy claro a



la comunidad negra de que había límites para su movilidad ascendente", afirma Tolnay.

La EJI destaca que estas muertes no eran el resultado de la acción de unos pocos extremistas, sino que
eran actos públicos violentos que implicaban la participación de toda una comunidad y que, en general,
eran tolerados por las autoridades y los responsables no enfrentaban ningún tipo de consecuencia legal.

"Los linchamientos eran actos de violencia racial que estaban en el centro de una campaña sistemática
de terror que perpetuaba y respaldaba un orden social injusto. Estos linchamientos eran terrorismo",
apunta la organización en su informe.

¿Vergüenza o negocios?

Pero, ¿cómo se fue extinguiendo esta práctica?

Los linchamientos fueron una de las causas de la migración masiva de unos 6 millones de
afroestadounidenses que entre 1915 y 1970 optaron por mudarse al norte del país, donde se
establecieron en guetos.

Esa redistribución de la población redujo la disponibilidad de mano de obra barata en el sur, algo que
según Tolnay puede haber convencido a las élites del sur de la necesidad de hacer cambios.

"Los linchamientos se convirtieron en algo vergonzoso para el sur en la medida en que la economía se
desarrollaba en esos estados. La élite blanca intentaba atraer capitales foráneos por lo que tenía que
cambiar la imagen del sur. Esta era una práctica brutal, espantosa e inhumana que no ayudaba", señala
el experto.

Así, el fenómeno se fue extinguiendo paulatinamente pero sin que, según el EIJ, se produjera un proceso
de reconciliación a través de la verdad como ha ocurrido en Alemania con el Holocausto o con el
apartheid en Sudáfrica.

"Si yo pregunto: diga el nombre de un afroestadounidense linchado entre 1877 y 1950, la mayor parte de
la gente no puede mencionar a nadie. Miles de personas murieron pero no pueden nombrar a una. ¿Por
qué? Porque no hemos hablado de esto", dijo Bryan Stevenson, fundador de la EJI, a CNN a propósito
de las causas para impulsar la creación del Monumento Nacional por la Paz y la Justicia.

Con el uso de recursos artísticos, esculturas y diseños esperan poner en contexto la historia del terror
racial en el país.

Incluirán más de 800 memoriales de acero de dos metros de altura, uno por cada condado de Estados
Unidos donde fue linchado un afroestadounidense, en los que estarán grabados los nombres de las
víctimas.

Además, dispersos a lo largo del extenso lugar habrá réplicas de cada uno de esos monumentos que la
EJI espera entregar a los condados que quieran exhibirlos para recordar en sus propios territorios la
oscura historia de los linchamientos.

Para los responsables de la EJI, ver quienes reclaman estos memoriales será un indicador de cuánto se
avanza en el camino de la verdad y de la reconciliación.

(Ángel Bermúdez (@angelbermudez) BBC Mundo)
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